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Portada - CUETO
Pinups - MILUCA SANZ
4 Pirata - CARLO/JUAN VIL
5 Shitfun - M.A. MARTIN

10 La sombra del laberinto - GREGORIO

MORALES/CUETO
14 No tocarte - CUETO
18 Habitación 120 - MONTI
21 Free Freaks - KIKO FERIA

A la vanguardia del sexo!

POCO A POCO VAMOS DANDO FORMA A

«CLANDESTINO», AMPLIANDO PAGINAS, PUBLI­
CANDO A NUEVOS AUTORES, REFINANDO LA

IDEA Y EL DISEÑO ... CONCRETANDO LAS
SECCIONES.

CUANDO SE PLANTEO LA IDEA DE «CLANDES­
TINO» HABlA UNA SERIE DE CONCEPTOS QUE
ESTABAN Y ESTAN MUY CLAROS:

PUBLICAR UNA REVISTA DE COMIC EROTICO

FUERTE, DIVERTIDA, CON IMAGINACION Y
ABIERTA A TODO TIPO DE NUEVAS PERVERSIO­

NES, FANTASIAS Y ABERRACIONES, PARA CAL­
MAR TUS ANSIAS DE VANGUARDIA.

MOSTRAR TRABAJOS EROTICOS O PORNO­
GRAFICOS REALIZADOS POR MUJERES, TAREA
HARTO DIFICIL, YA QUE HAY POCAS QUE TEN­

GAN LA AUDACIA DE ENFRENTARSE CON EL
TEMA.

«CLANDESTINO» OS ANIMA A QUE SEAlS LAS
PIONERAS.

DAR TRABAJO A AUTORES OBSCENOS EN

PARO.
Y ESTAR A TU DISPOSICION CADA DOS MESES

PARA HACERTE GOZAR.



ESTA PAGINA ES UN ACTO DE PIRATERIA.
NUESTRA PATENTE DE CORSO
NOS PERMITE EL LUJO DE MOSTRAROS

...L��r:..;W OBRAS DE AUTORES EROTICOS
INTERESANTES, SACADAS DE OTRAS
PUBLICACIONES, CON EL UNICO ANIMO
DE DARLOS A CONOCER y DE PASO DARNOS
PISTO Y QUEDAR BIEN.

--------.-.:.. --�--�--�

Estas ilustraciones han sido sacadas de un album recopilato­rio del dibujante francés «Carlo», realizado por Robert Méro­
dack y editado por EDITIONS DOMINIQUE LEROY,
PARIS.

No se sabe exactamente la identidad de «Carlo», pero sí que
entre 1930 y 1937 ilustró una veintena de novelas sadomasoquis­
tas de tirada limitada editadas casi todas por la LIBRAIRIE
ART/ST/QUE ET PARISIENNE. Es evidente su influencia en
autores posteriores como John Willie, Rene Giffey, Jim, Gene
Bilbrew, Eric Stanton o Bill Ward.

Ilustración para
«Dolly Esclave»

ALLAN MAC CLYDE
1936
LlBRAIRIE
ARTISTIQUE ET
PARISIENNE.

Ilustración para
«Brulans Plaisirs»

DESIRE VAN ROWEL
1935
LlBRAIRIE
ARTISTIQUE ET
PARISIENNE
REUNIES.
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LA SOMBRA DEL LABERINTO

M
¡NOS SE enfrentaba a una ordalía para demostrar su derecho

al trono. Todo el fragor de los habitantes de Cnosos le rodeaba.
Rezó a Poseidón al borde de los acantilados. En voz alta le

suplicó que, como señal de que la corona le pertenecía, le enviara

un toro procedente de sus manadas subterráneas. Después lo
sacrificaría en su honor.

Un silencio absoluto siguió a su ruego. La ansiedad obturaba las

gargantas de la muchedumbre.
Durante un tiempo que pareció interminable, no ocurrió nada.

Pero de súbito, el mar se embraveció. Violentamente se alzaron las

olas contra las rocas. Se conmovió la tierra, como si toda ella
exhalara un profundo quejido. Y ante los ojos atónitos de la multi­

tud, un toro negro, como una bestia surgida del abismo, emergió
de las aguas.

Los ánimos quedaron suspensos, y los cuerpos rígidos, inmóvi­

les. El monstruo dudó, pero inmediatamente se fue hacia los acanti­

lados y los escaló con increíble soltura. Cundió el pánico en el

pueblo, que se desparramó con pavor, arrollándose unos a otros,
tropezando o resbalando por los farallones, mientras el animal
corría imponente y poderoso entre ellos.

Minos, al mismo tiempo, se incendiaba de felicidad: Era ya el

rey del Laberinto.

PASARON LOS días y Minos no había sacrificado el toro.

Seducido por su belleza y bravura, lo había enviado a los rebaños
de Cnosos inmolando otro en su lugar.

Pero Poseidón no se dejó engañar por la argucia. Durante

algún tiempo aguardó a que el rey lo condujera ante el ara. Cuando
vio que esto no sucedía, decidió anunciarle su cólera. Crujieron
entonces terremotos, y devastadoras galernas arrasaron las cos­

tas. Pero la promesa siguió sin cumplirse. Y no tuvo más remedio

que urdir un castigo.
Estaba entrada la noche, y todos dormían. Salió del mar, y

envuelto en la húmeda delicuescencia de la atmósfera, se dirigió al

Laberinto, y allí deambuló por la madeja de pasillos y cámaras,
hasta encontrar la habitación real.

Minos y Pasífae dormían.· Por entre las delicadas sábanas se

insinuaba la desnudez de ambos. Poseidón se deleitó en la hermo­

sura de ella, tan descuidada y tentadora como una jugosa manzana

que pidiera ser mordida. Pero no había venido a contemplar su

belleza, sino a cumplir una venganza. Así que le colocó a Pasífae
las manos en las sienes y, concentrándose al máximo y usando sus

poderes sobrenaturales, sembró en su mente una monstruosa

pasión. De esta forma, Minos quedaría mancillado en lo que él más

preciaba, en su honor.
Cumplido el propósito, regresó de nuevo a las aguas y a sus

maravillosos palacios.



PASIFAE ESTABA sentada en un agujero del suelo y rodeada
de víboras que serpeaban inquietas por entre sus piernas. El san­

tuario reposaba en una fria penumbra, que a veces se iba poco a

poco adensando en las sinuosidades del altar a por sobre los
amplios espacios circundantes.

No entendía lo que estaba ocurriendo: Era la Suma Sacerdotisa
del Laberinto, adorada y obedecida por todos hasta los extremos
más inimaginables. Era también la Señora de las Bestias, a las que
dominaba según su voluntad. Y sin embargo, se encontraba ahora
rendida ante aquel toro recién llegado a Cnosos. Por más que lo
intentaba, no conseguía que el animal se acercara a ella. Siempre la
rehuía.

DECIDIO RECURRIR a los conocimientos de magia que había
adquirido en la isla de Ea.

Se dirigió a las lóbregas profundidades del Laberinto, donde el
Santuario extendía su oscuro reino. Despojóse de la ropa y, arrodi­
llada frente al agujero en que las víboras ávidas de reptar por sus
desnudeces se ondulaban, recitó durante largo rato sombrias pala­
bras y fórmulas inquietantes.

Espeso humo surgió de las losas de piedra, acompañado de un
olor ácido y penetrante, como de una fortísima orina. Aterradas,
las sierpes se contraían y, al frotar las escamas dentadas de su piel,
producían un ruido siniestro.

Se colocó en cuclillas y con las piernas separadas, de modo que
el humo pudiera penetrarle entre los muslos. Con las manos apo­
yadas en las rodillas, los ojos cerrados y la expresión de la cara

totalmente distendida, parecía encontrarse en un paradisíaco
trance. Los vapores ascendían, y su figura quedó poco a poco
envuelta en tinieblas, desdibujada, como si se tratase de un espíritu
al borde de la descomposición. Un silencio huidizo se cernía sobre
la cámara, tan sólo alterado por el crepitar de los reptiles.

LENTAMENTE FUE saliendo de su sopor. Los vapores se

habían ya disipado.
Se colocó una pequeña falda, rematada por un ancho cinturón

que estrechaba al máximo su talle, y unas botas de cuero rojo,
dejando desnudo todo lo demás. Y descendió a la dehesa.

Casi de inmediato, como si se tratara de una aparición, la
imponente silueta del toro se dibujaba en el horizonte. Venía tro­
tando, ligero y ágil. Movía con perfecta destreza y sincronía las
cañas de sus patas, mientras sus músculos se extendían y con­
traían ritmicamente al compás de la carrera. Los rayes de sol
reflejados en su testuz conformaban una bola de fuego en mitad de
las todopoderosas astas.

Fascinada y llena de deseo, temió no obstante que sucediera lo
de siempre y que, nada más avistarla, desviara su camino. Pero
continuó en la carrera hasta pararse frente a ella. ¡El hechizo había
surtido efecto!

SE QUITO la pequeña pieza de tela y, apoyándose sobre una

roca, le mostró la parte trasera de sus muslos. En su locura, no se

daba cuenta de que sacerdotes, sacerdotisas y habitantes del Labe­
rinto, la contemplaban horrorizados desde ventanas y terrazas.
Tratando de conjurar aquella atrocidad, uno de los hierofantes
entonó tembloroso una monótona y lejana oración y, en seguida,
como hipnotizados, le siguieron todos los demás.

Ella, sin percibir en su arrebato la letanía, separó sus muslos,
exhibiéndose más aún ante el toro, cuyo miembro, como un larguí­
sima tentáculo escondido en las entrañas, comenzó a crecer, hasta
tensarse en un arco de desusada longitud.
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Se contoneó obscenamente, y la bestia profirió un hondo

mugido en el que parecía expeler toda el alma. Contrajo los múscu­
los y, en un ciclópeo esfuerzo, se elevó por los aires sobre las patas
traseras, recortándose en el horizonte su figura colosal. Permane­
ció así durante unos instantes, para caer en seguida, como si una

inmensa montaña se desplomara, sobre ella.
La sudorosa piel la aplastaba de tal forma, que tenía la sensa­

ción de habitar en las entrañas de la bestia. Como el fuego de una

hidra, la abrasaba su respiración caliente y asmática. Babeaba, y la
saliva corría en riachuelos entre su cuerpo y la roca.

Desesperadamente y a golpes de riñón, se puso a buscar el
centro, el ungido centro que conduce al cielo y a los dioses, el que
da la muerte y regala la eternidad. De esta forma, entre los muslos
de Pasífae se agitaba el flexible tentáculo, golpeándola errática­

mente como un látigo furioso. De súbito, encontró el camino y

penetró certero, como una espada se inserta hábilmente en su

vaina.
Allí, en la claridad del mediodía y ante el terror sagrado de

hieródulas y sacerdotes, el animal semejaba una sombra profunda
abatida sobre el manto de nieve de la piel de ella. Era como si el sol

y la tierra se hubieran ayuntado en tremenda conmoción.
Insaciable furia dominaba a la bestia. Con los ojos alucinados,

arremetía sin descanso, transverberado de verriondeces ... Su virili­
dad era la columna sobre la que se asentaba el universo, el eje del

mundo, poste sagrado que se alargaba hasta el tiempo sin tiempo ...

Una tensión enorme e insoportable se agitaba en el interior de
Pasífae. Millares de anémonas escarlatas brotaban de su sangre.
Ardía y se ahogaba en pálpitos desbocados. Candentes vaharadas
azotaban su cuerpo con furia. Gritó entre espasmos, con los labios

aplastados contra la roca ...

LAS ORACIONES de los que la contemplaban, se habían ido

quebrando, enfebrecidos todos con la infamante acción. En medio
del horror y asaeteados por el deseo, se iban desperdigando para

entregarse a la ignominia: Hieródulas se hacían el amor en criptas
recónditas; acróbatas del toro masturbaban sus miembros entre

vahídos; sirvientas se colocaban a cuatro patas, ofreciéndose a

imaginarias bestias ... y Poseidón, desde el fondo clarividente de las

aguas, se solazaba en su venganza. Dentro de pocos meses, una

deshonra mayor que la que había tenido lugar, mancharía para

siempre a Minos: Pues el semen del animal no se había derramado
en vano, y ahora una criatura espantosa -mitad toro, mitad

hombre- se gestaba en las profundidades de Pasífae. El atroz

Minotauro no tardaría en llegar.

GREGORIO MORALES VILLENA
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EXPERIENCIAS,

RELATOS,

CONTACTOS

DIBUJOS, ETC. ..

APARTADO DE CORREOS 12166. 08080 BARCELONA.
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SUSCRIBETE,
SI NO...

() f

• Si no queréis perderos vuestro ejemplar de EC COMICS

(CLANDESTINO) ya sabéis, suscribiros, sin gastos de envío.

Rellenar cuidadosamente este cupón y enviarlo al Apdo. 5095
de Madrid, Código Postal 28005.

Sí, sí, me suscribo desde el NQ ......

Por 4 NQ el 900 ptas.
Por 6 NQ O t .200 ptas.

Adjunto talón nominativo (Francisco Feria).
Adjunto comprobante de ingreso en la cuenta corriente NQ

6000 17934, Caja Madrid, de Francisco Feria.
Me llamo .

NUMERO UNO AGOTADO

y vivo en

Si queréis recibir algún ejemplar contrarrembolso, no tenéis más

que pedirlo, eso sí, os costará lOO pts. más de gastos de envío, lo

sentimos, la vida es dura.

Me apunto al reembolso, quiero el/los NQ .
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